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Previsiones muy negras para nuestro país en 1981 

SEQUÍA 
DRAMÁTICA 

La meteorología moderna 
cuenta hoy en día con medios 
técnicos muy sofisticados que 

permiten alargar las 
predicciones del tiempo a 

varios días e incluso a varias 
semanas. Es cierto que muchas 
veces es imposible, a medida 

que se alarga el plazo de 
validez, afinar con la precisión 
que se desearía; sin embargo, la 
tendencia general por término 

medio para todo el país sí puede 
ofrecerse con ciertas garantías. 

Los pronósticos climáticos 
son un reto para el futuro de la 
humanidad, pues permitirán 
aprovechar mejor nuestros re­
cursos naturales y energéticos. 
Para ello se cuenta con las pre­
dicciones que elaboran los ser­
vicios meteorológicos mundia­
les para todo un hemisferio 
para tres, cuatro, cinco y siete 
días, con las informaciones re­
cibidas continuamente por los 
satélites meteorológicos y, por 
ultimo, con la inestimable ayu­
da de los medios de la infor­
mática o de los ordenadores 
electrónicos. 

Con estos fabulosos medios y 
con los estudios que se realizan 
en nuestro Instituto Nacional 
de Meteorología, los meteo­
rólogos españoles nos arriesga­
mos cada año en hacer pro­
nósticos más comprometidos. 
Por ejemplo, en el citado INM 
se reciben continuamente ma­
pas del tiempo previsto a me­
dio y largo plazo del Servicio 
Meteorológico norteamericano 
Y del Centro Europeo de Gran 
Bretaña, en el que, por cierto, 
colaboramos técnica y eco­
nómicamente. En breve podre­
mos reanudar la recepción re­
gular de fotos de los satélites 
meteorológicos y quizá en fe­
cha no demasiado lejana nues­
tro equipo de ordenadores sea 
más potente. 

SEQUÍA FRÍA 
Con todo, ahora tenemos 

una información meteoro­
lógica que nos permite vatici­
nar pocas precipitaciones en 
general para nuestro país, so­
bre todo para las no compren­
didas en el tercio norte penin­
sular, y, por lo tanto, es el caso 
de la provincia de Madrid, y 
temperaturas no excesivamen­
te rigurosas para el presente 
invierno. Esto no quiere decir 
que no llueva, ni que deje de 
nevar, sino que ambos meteo­
ros serán poco frecuentes y 
Poco abundantes. De todas ma­
neras hay que resaltar que el 
mvierno climático en nuestra 
región madrileña es más bien 
seco, claro y heladero, con al­
gunas nieblas en los ríos y pan­
tanos. 

No son raras un par de «olas 
de frío» pasajeras entre el 15 de 
enero y el Í5 de febrero, pero 
estas invasiones de aire potar o 
ártico o de «gota fría» en altura 
no suelen dejar muchas preci­
pitaciones y sí temperaturas 
Majísimas unos cuantos días. 

Es muy probable, pues, que 
nos encaminemos hacia una 
sequía invernal, que podría ad­
quirir tintes dramáticos para la 
economía de nuestro país, si te­
nemos en cuenta que el déficit 
de agua lo venimos arrastran­
do desde el pasado verano. Ya 
puchos agricultores, que no 
han podido hacer la sementera 
en estas últimas semanas, tie­
nen que esperar a las lluvias de 
Primavera para sembrar. 
Nuestros embalses están a me­
nos de la mitad de su capaci-

Muchos agricultores 
deberán esperar 

hasta primavera para 
hacer la siembra 

Aumento progresivo de 
la contaminación en la 

ciudad y menos frío 
del que debiera 

corresponder a esta 
época del año 

dad, el turismo invernal sigue 
con las estaciones de esquí me­
dio paradas (salvo los Pirineos, 
Sierra Nevada y algunas del 
sistema Ibérico), en algunos 

Eueblos escasea el agua póta­
le, la montanera no acaba de 

cuajar... 
AIRE CONTAMINADO EN 

MADRID 
Tendremos también proble­

mas de contaminación atmos­
férica en Madrid, ya que la au­
sencia de precipitaciones y la 
bonanza meteorológica son 
factores desfavorables para la 
limpieza del aire que respira­
mos. No sabemos a qué espera 
el Gobierno para aprobar los 

nuevos niveles de contamina­
ción atmosférica por humos, 
partículas sólidas y sulfuros, 
que ha recomendado hace 
tiempo la CIMA, Comisión In­
terministerial del Medio Am­
biente, para ajustarse a los pa­
trones de la mayoría de las ciu­
dades europeas. Nuestra legis­
lación actual en esta materia es 
muy generosa en comparación 
con muchos países europeos. 

CLIMA DE MADRID 

Por último, ofrecemos a 
nuestros lectores una serie de 
datos sobre el clima de Madrid 
(observatorio del Retiro) du­
rante el mes de enero, elabora­
dos a partir del Servicio de Cli­
matología del INM. 

— Temperatura media, 5 
grados. 

— Temperatura máxima 
media, 8,5 grados. 

— Temperatura mínima 
media, 1,4 grados. 

— Heladas, seis; nieblas, 
nueve. 

— Días de precipitación, 
diez. 

— Días cubiertos, diez; días 
despejados, ocho. 

— Horas de sol diarias, cua­
tro y media. 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 
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Soleado y algo frío 
El primer fin de semana del nuevo año se presenta bajo 

condiciones meteorológicas tranquilas y soleadas. Aquella 
súbita entrada de aire gélido y huracanado se marchó tan 
rápidamente como vino y poco a poco las temperaturas 
máximas o diurnas han ido aumentando, hasta alcanzar 
valores otoñales entre 12 y 14 grados. Muy poca nieve ha 
caído en las estaciones de montaña de la cordillera Central, 
por lo que es preciso dirigirse hacia la Rioja o el Sistema 
Ibérico para encontrar las pistas aptas para esquiar. Los 
cielos claros y las noches encalmadas favorecen la irradia­
ción de calor hacia arriba, con descensos de los ter­
mómetros muy acusados, que llegan a la escarcha y la 
helada. En zonas de los pantanos y en los pequeños valles 
de los ríos también se registran algunas nieblas o neblinas 
mañaneras. 

AGRADABLE DURANTE EL DÍA 
No vemos ningún cambio importante para los días inme­

diatos, ya que sigue dominando la estabilidad anticiclónica 
en todo el pais, impidiendo la llegada de las tan deseadas 
borrascas atlánticas que ayuden a mitigar la falta acuciante 
de agua en nuestra provincia. Así, pues, con calma atmos­
férica, tiempo seco y soleado, algunos intervalos nubosos 
pasajeros, heladas nocturnas, nebrinas mañaneras y tempe­
raturas diurnas otoñales recibiremos al año 1981. Un año 
que se presenta con «negras» perspectivas para el sector 
energético y para los agricultores y ganaderos de numero­
sas regiones españolas. 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 
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La Operación Piloto del Entorno Mediterráneo se reunió en Madrid 

LA CASA DEL CERRO, CENTRO ECOLÓGICO 
Con la aceptación por Pedro 
Palacios, de la Diputación de 

Madrid, de que la Casa del 
Cerro, en Collado Mediano, se 

convierta en centro de estudio y 
divulgación ambiental 

concluyeron las jornadas de la 
OPIEM (Operación Piloto del 
Entorno Mediterráneo) que se 

celebraron en la Ciudad Escolar 
de la Diputación madrileña. 
Esta reunión de expertos en 

temas de madio ambiente tenía 
lugar por primera vez en terri­
torio español y era el resultado 
del acuerdo entre los comités 
español, francés y tunecino del 
Programa del Hombre y la 
Biosfera (MAB) de la Unesco. 
En dichas conclusiones se deci­
dió trasladar a Madrid el mis­
mo tipo de experiencias eco-
lógico-pedagógicas que con 
tanto éxito ya habían practica­
do los Pirineos franceses y la 
isla de D'Jerba, en Túnez. 

Las encinas deben protegerse de la invasión 
de las urbanizaciones en la sierra madrileña 

A la inauguración de las jor­
nadas acudió el presidente de 
la Diputación, José María Ro­
dríguez Colorado, que mani­
festó el propósito de la Diputa­
ción madrileña de hacer suyas 
las conclusiones de estas reu­
niones. Por su parte, Luis 
Maestre, diputado provincial 
del Área de Medio Ambiente, 
subrayó el alcance pedagógico 
y divulgativo que se pretendía 
dar a dichos estudios, acercan­
do su contenido a alumnos 
jóvenes y ciudadanos en gene­
ral. Finalmente, Emilio Fer­
nández, presidente del comité 
español para el MAB de la 
Unesco, declaró que actual­
mente se habla mucho de eco­
logía, pero que son necesarios 
estudios concretos y aplicación 

de los mismos para hacer las 
cosas con rigor. 

Los casi veinte científicos de 
los tres países participantes es­
tudiaron en el curso de las jor­
nadas la finca de Tres Cantos y 
el área colindante con Collado 
Mediano, para realizar sus con­
clusiones en torno a la presión 
de la urbe madrileña sobre di­
chas zonas, sus formas de vida 
y la naturaleza. 

El representante francés se­
ñaló en la jornada de conclu­
siones que tanto la normativa 
realizada a través de la legisla­
ción como la planificación se 
han demostrado ineficaces 
para mantener intacto el me­
dio ambiente, por lo que sólo la 
educación y el concienciar a 
los ciudadanos sobre el valor 

intrínseco del patrimonio me­
dioambiental puede servir en 
el futuro. 

Por su parte, Fernando 
González Bernáldez manifestó 
que en el trabajo realizado en 
torno a Collado Mediano había 
que destacar el papel jugado 
por la encina como elemento 
del microclima que había que 
favorecer en la sierra madrile­
ña. Para el mantenimiento de 
los encinares que todavía ro­
dean Madrid a pesar de la ac­
ción devastadora de las urba­
nizaciones propuso acciones 
específicas como la creación de 
sendas de valor pedagógico 
para que los ciudadanos, espe­
cialmente los niños y jóvenes, 
tomen conciencia de la necesi­
dad de conservar y mejorar el 
medio ambiente natural. 

Francisco MERCADO 
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Treinta agentes y la Guardia Civil local en uno de los centros 
de operaciones de la delincuencia madrileña 

FUENLABRADA: 
MUNICIPALES 

PARA TODO 
En una ciudad de cien mil habitantes con doce 

denuncias diarias, un fuerte paro juvenil y notable 
incidencia de la droga 

Hoy la noche es tranquila en Fuenlabrada, pero ha habido otras en 
las que al mismo tiempo se han puesto de parto ocho mujeres, o 

nos han avisado de que, a un tiempo también, estaban robando en 
cuatro sitios distintos. Eso si no hay tiros, que es casi cada noche. 
Hasta que se amplíe la plantilla, poniéndola en cincuenta, hoy por 
hoy son treinta los agentes que, en unión de la Guardia Civil (que 

ha de ocuparse además de otros cuatro pueblos del contorno), 
tienen que mantener el orden, perseguir delincuentes, trasladar 

enfermos, poner paz en disputas conyugales, restituir niños 
perdidos, vigilar el tráfico, guardar las entradas de los colegios y 

un estremecedor etcétera en una ciudad de más de cien mil 
. habitantes con una alta actividad delictiva (doce denuncias al día 
y lo que los vecinos se callan), un fuerte desempleo juvenil y una 

notable incidencia de la droga 

—La droga es el problema 
—afirman R. y M., los agentes 
de la patrulla nocturna a los 
que acompañamos en una no­
che de viernes—. Empiezan 
necesitando dos mil pesetas 
diarias para «canutos» y a los 
pocos meses ya les hacen falta 
veinte mil para drogas duras. 

Aunque la noche es tranqui­
la («la más tranquila desde 
hace tres meses», afirma R.), 
muchas ha habido que no lo 
fueron tanto, ni mucho menos. 

—Anteanoche, a este mismo 
coche en que viajamos le pega-. 

ron un tiro con nosotros den­
tro. Si la trayectoria de la bala 
es algo menos inclinada de lo 
que fue hubiera habido más 
que lamentar. 

Y es que, por lo que cuentan 
los policías, las pistolas en ma­
nos de los delincuentes no son 
ni mucho menos novedad en 
Fuenlabrada. Y no se trata de 
emboscadas, ni de «ir a por los 
guardias». 

—En este mismo sitio —afir­
ma «M»— fue el tiroteo de la 
otra noche. Nos acercamos 
donde estaban unos individuos 
desguazando un coche y nada 
más oír el nuestro se liaron a 
tiros. En este pueblo hasta me­
tralletas les hemos ocupado. 
Con una incluso me dispararon 
a mí hace ahora un par de 
años. 

«R», apenas unos meses en el 
cuerpo, y «M», once años en las 

La delincuencia y los problemas 
«domésticos», protagonistas 

de la noche de Fuenlabrada 

calles de Fuenlabrada, son una 

f>areja singular. Aquella noche 
a radio —«macho, tú nos traes 

suerte»— no sonaría ni una 
sola vez y el trabajo se reduci­
ría a unas comprobaciones ru­
tinarias, eso sí, con la pistola en 
la mano, pero sus vivencias 
contienen capítulos infinita­
mente menos tranquilos. 

Por lo que nos dicen, la no­
che de Fuenlabrada tiene dos 
protagonistas esenciales, los 
delincuentes y los problemas 
vecinales o maritales, seguidos 
de las infracciones por retraso 
en el cierre de establecimien­
tos públicos y todo el sinfín de 
problemas que requieren la 
presencia de los agentes en 
una urbe como ésta. Y para 
todo ello, treinta agentes —de 
verdad, son menos, porque 
están el descanso semanal y las 
enfermedades—, divididos en 
tres turnos (de 6 a 14, de 14 a 22 
y de 22 a 6) de ocho horas cada 
uno, asistidos de dos coches pa­
trulla, dos Land Rover cuyo 
funcionamiento es bastante 
irregular y cuatro motos, una 
emisora central y seis enlaces 
móviles. 

Las previsiones en cuanto a 
necesidades hablan de 75 
miembros, pero para el año 
que viene la ciudad tendrá que 
conformarse con 50. 

¿Y LA COMISARIA? 
Fuenlabrada no tiene, por 

tanto, una instalación, ni una 
dotación de la Policía guberna-

Fuenlabrada y Lcganés son dostnunicipios que, municipio gigante. Son ocho trabajadores 
características bien distintas, tic "'cansables que, contra viento y marea, hacen similares 

ocui 
preparación y dotación de los cuerpos de segurid; 

para hacerles más represores, sino para que 
al servicio del ciudadano, ejerciem 

autoridad sólo cuando sea estrictamente nece 
pero incidiendo en el aspecto más amable y 

de cualquier policía: la del servicio 
a los ciuda 

problemas de orden público y delincueri f*8 rutas y aseguran el sueño tranquilo 
Su Policía Municipal es ejemj ** íw vecinos de la ciudad. En Fueñlabr labrada 

en muchos sentidos, y en esta etapa demócra ¿? se sabe que radica parte de la mafia 
los ediles de estas poblaciones han que sS??™6?8 »« la más baja estofa, y por ello los 

toarse, como tareas primordiales, de la ni RJWws de delincuencia son elevadísimos. A ellos 
ion y dotación de los cuerpos de seguridad ¡yenen que hacer frente la treintena ,.9Pe L-

ie policías municipales en plantilla, que pronto se 
¡ampliara con el fin de cubrir 
"Mj^fcesidades perentorias de este municipio. 

SNEROS, en homenaje a esta Policía Municipal 
ue trabaja sin desmayo en representación 
* l a sociedad madrileña, ha destacado 

En Leganés se ha creado una patrulla ejemp "*} redactor para acompañar durante una noche 
la que realiza el servicio nocW * «os trabajadores de la seguridad. Así laboran 

por las calles de <e8los admirables ciudadanos.. 

En principio, que una cosa quede clara. No son los «Ha-
rrelsson» de Leganés. Se trata, eso sí, de un grupo de policías 

municipales que han de cumplir una labor de servicio af vecinda-
r,o, igual que sus compañeros de la jornada diurna, pero agravado 

Por los problemas específicos de la noche de cualquier gran 
ciudad, y teniendo en cuenta, además, que en el servicio 

nocturno no es posible contar con una serie de ayudas y recu-
. rsos que están disponibles durante el día. De ahí que la selecc­
ión haya sido rigurosa y la preparación de los hombres intentem­

os que sea cada día más completa, pero no son superpolicías. 

Con estas palabras exponía 
ei concejal delegado de Inte-
o=?TA e l Ayuntamiento de Le-
f?"fs. José Luis Revuelto 
j C , • la filosofía fundacional 
° e la Patrulla Especial Noctur­
na de la Policía Municipal, mo­
mentos antes de abordar uno 

e los coches de servicio de 
«ta unidad, en el que íbamos a 
pasar una noche siguiendo la 

* Jttsitudes de esta especial 
unidad. 

-í n a L \ ? a t r u l l a Especia1 Noctur-
1 br C A f o r m a da por ocho hom-
1 tnff>

 e . l o s °»ue cac»a noche en-
í im-j s,e's e n servicio en dos 
lünr Is móviles, enlazadas 
i {¡i,, ^adio con la central de co-
- v i s ac iones de la Policía 

"junicipal. Sus hombres tienen 
chn m e d l a de edad de veintio-

- sen,* • * v a n t e s d e entrar en 
ron "i10' e n junio pasado, fue-

- p o ] - e.legidos entre un grupo de 
sido l a s v°luntarios, tras haber 
«tf>« ^metidos a una serie de 
hahT se lectivos, además de 

-r superado un curso en la 

tiva en la que su Policía Muni­
cipal pueda descargar su actual 
lucha contra la delincuencia. 
Incomprensiblemente, se sigue 
dando por bueno un padrón de 
unos dieciocho mil habitantes, 
elaborado en 1975 y que no le 
da derecho a esta instalación, 
cuando la población de hecho 
es seis veces más. Mientras, 
tanto el anterior alcalde, Juan 
Lorenzo Mendoza, como el ac­
tual, Manuel de la Rocha, han 
ofrecido locales al Ministerio 
del Interior, pero, de momen­
to, nada. 

El edificio que la Corpora­
ción ha ofrecido para comisa­
ría es un piso piloto nuevecito 
y amplio, con las rejas ya pues­
tas en las ventanas y todo. 

—A ver si la dan pronto 
—comentan los agentes—, por­
que, de momento, nosotros no 
tenemos ni sitio para poner a 
los detenidos. Como el Ayun­
tamiento está en obras y no 
hay calabozo, a los que agarra­
mos durante la noche hay que 
tenerlos hasta la mañana si­

guiente sentados en la escal 
que da a la planta superior, 
posados a la barandilla, por 
además la Guardia Civil sej 
cambiado de emplazamien' 
tampoco tiene sitio. 

En honor a la verdad, 
que decir que de unos di' 
esta parte, la vigilancia se, 
intensificado, tal vez como' 
to de las conversaciones qu' 
alcalde de la ciudad ha ma1 

nido con el gobernador ci' 
que ya son tres, en lugar 
uno solo, los coches patrulla 
la Guardia Civil que recor 
las calles, pero, en cualaj 
caso, la comisaría es una tv 
sidad angustiosa que se pf 

En una noche «normal»] 
efectúan un par de serví' 
cada hora, aparte de «lo 
sale». Sesenta kilómetros 
noche hace cada uno de los 
vehículos de patrulla que s*j 
por la ciudad, aunque na W¡ 
do alguna noche que por 
seguir a un delincuente 
hombres de Fuenlabrada "¡nés 
llegado en su carrera hasta 
mismísimo Toledo. 

Academia de Policía Munici­
pal de Madrid, donde recibie­
ron enseñanzas sobre las dis­
tintas áreas de su actuación, 
que van desde llevar a casa a 
un ciudadano que sufre una 
avería en su cocne hasta dete­
ner, pistola en mano, a un atra­
cador de gasolineras. 

—Pero —reitera Revuelto— 
ésa es sólo una de las misiones, 
que además procuramos, siem-

Ere que sea posible, que sea cu-
ierta por la Policía gubernati­

va. 

AQUÍ T-02 
Durante siete horas este in­

dicativo se escucharía muchas 
veces a través de la radio, 
como indicativo del vehículo 
en que viajamos. A bordo del 
coche, E y F. En el otro coche, 
A, V, M y L. Seis hombres que, 
a pesar de su especial cometi­
do, no cobran ni un duro más 
que cualquiera de sus compa­
ñeros durante el día. 

A las 23,55, primer aviso. 

Los responsables de la Patrulla Especial Nocturna 
dicen que no son los «hombres de Harrelsson» 

POLICÍAS AL 
SERVICIO 

DE LEGANÉS 
Ocho miembros componen las unidades móviles 
que vigilan el municipio, con una preparación 

ejemplar obtenida en la Academia de 
Policía Municipal de Madrid 

Una bronca de tráfico. Un tu­
rismo ha colisionado con un 
camión; en la disputa, el ca-
mionero ha recibido unos gol­
pes, y su familia, que vive en la 
misma calle, ha bajado casi en 
corporación. Hombres y muje­
res, más o menos vestidos, ro­
dean a los pasajeros del turis­
mo con la evidente intención 
de «hacer justicia» por la vía de 
urgencia. Son llevados a la co­
misaría. 

En casos como éste —expli­
can los agentes— hay que usar 
la «mano izquierda». Es lo que 
tiene la noche. Estas horas son 
propicias, sobre todo en fin de 
semana, para encontrar gente 
«cargada» o excitada. 

La patrulla especial noctur­
na, en sus cinco meses de vida, 
ya tiene su pequeña historia de 
servicios a la comunidad de 
Leganés, y aún por fortuna —y 
los dos policías tocan madera— 
no se ha iniciado la negra lista 
de heridos y muertos en acto 
de servicio. 

En la estadística de servicios 

Í
¡restados, el primer lugar no 
o ocupa ni con mucho la lucha 

antidelincuencia. Están en pri­
mer lugar las quejas por rui­
dos, seguidas de los servicios 
de ayuda al vecindario (trasla­
do a farmacias y centros sani­
tarios, ayuda a personas extra­
viadas, etc..) y sólo en tercer 
lugar las acciones relacionadas 
con la seguridad. 

Y en esas cifras estábamos 

«La noche de nuestra ciudad 
está formada por personajes 

casi fijos y, por ello, 
conocidos» 

Vfa*n Espinar, alcalde de Lega-
i su lucha por ; 

Policía Municipal 

• " ico ú ' U K ; a l a e aK í->eya-
ttn,-;'}"** en «* lucha por po-lct<"- la Policía MuniciTíal 

Ayuntamiento de Leganés 

cuando comunican al coche las 
quejas de una vecina que no 
puede dormir por el ruiclo que 
sale de un «burguer» situado 
bajo su casa. Cosa de un minu­
to y, en efecto, una máquina 
electrónica, que debía estar 
apagada, según las ordenanzas 
municipales, desde hace una 
hora, desgrana su ruido en el 
silencio de la noche, mez­
clándose con la charla, excesi­
vamente fuerte, de los parro­
quianos. Aquí no hay «mano 
izquierda» que valga. Hay 
transgresión flagrante de las 
ordenanzas. Denuncia, y a otra 
cosa. 

La noche de Leganés —nos 
dicen— está integrada por un 
número de personajes casi fijos 
y, por ello, conocidos. El T-02 y 
su colega el T-03, por turno, 
dan una vuelta por el barrio de 
la Fortuna, núcleo de unas 
25.000 personas de población, 
alejado del casco urbano, que 

es, por sus características so­
cioeconómicas y culturales, el 
área más conflictiva de la ciu­
dad, tanto en el aspecto delicti­
vo como en el convivencial. 

Dan las 5,15 de la mañana. 
El turno del T-02 termina y 
vuelve a jefatura tras haber re­
corrido unos 120 kilómetros en 
siete horas, de una noche «ni 
aburrida ni agobiante», según 
sus protagonistas. «E» y «F» 
vuelven a casa, mientras sus 
colegas del T-03 siguen el tra­
bajo nasta las siete. Así podrán 
tomarse —antes de acudir a las 
clases de defensa personal, a 
las que voluntariamente van 
cuando terminan su turno to­
dos los miembros de este gru­
po— el café de que nos hemos 
visto privados toda la noche. 
Desde la una de la madrugada 
y hasta el amanecer —dato 
para la historia— en Leganés 
es más fácil encontrar «choco­
late» que café. 


